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			Introducción: el matrimonio nuestro de cada día


			Seguimos casándonos: ya sea con matrimonios y divorcios más o menos rápidos, gente de otro o el mismo sexo, las personas insistimos en apostar a la vida en pareja y en familia. Sin embargo, en las últimas décadas, distintos factores modificaron la manera en que nos relacionamos afectivamente. Cambios en la sociedad, como la inserción de las mujeres en el mercado laboral y en la esfera pública en general, así como una mayor expectativa de vida, han llevado a que el matrimonio y la vida en pareja, en su origen y en su fin, hayan pasado por varios estadios diferentes.


			Hasta muy entrado el siglo XX, por ejemplo, la ley y la sociedad hacían una fuerte distinción entre las parejas que se habían casado y las que no, y entre los hijos de unas y otras e incluso se tardó en incorporar el divorcio a la legislación. Y hasta el año 2010 el matrimonio entre personas del mismo sexo ni siquiera integraba los debates parlamentarios que debían incorporarlo a la ley. Muchas de estas situaciones fueron modificadas jurídicamente, y actualmente la ley refleja cómo ha cambiado la vida en pareja en la sociedad argentina. Lo que sí se mantiene es el deseo de tener un proyecto de vida en común y de sostener una familia.


			Sin menospreciar lo doloroso de transitar el final de una relación, con o sin hijos, lo cierto es que la separación o el divorcio son parte del menú de opciones del destino de los vínculos amorosos, sean o no uniones matrimoniales. Al casarnos o al emprender un proyecto de vida en común debiéramos tener presente que es bastante probable que esa pareja finalice por decisión de alguno de los integrantes o de los dos. Es entonces, que, además de transitar el dolor y la desilusión del final de una pareja, tenemos que encarar una nueva etapa con quien ahora será nuestro ex, para ponernos de acuerdo con lo que continuará uniéndonos: los hijos, en primer lugar, y los bienes.


			Si hay hijos, además del intento de transitar ese proceso de la mejor manera posible, es necesario hacer acuerdos para repartir la responsabilidad sobre ellos y su cuidado. Lo mismo sucede cuando discutimos el destino y el lugar del dinero frente a la ruptura de la pareja, aunque en este caso parece persistir una importante incomodidad. Es esa incomodidad la que lleva en general a separaciones conflictivas o, incluso durante la relación, a acaloradas discusiones.


			Por esto pensamos que hay preguntas importantes para hacerse respecto al dinero antes y después de la vida en pareja. ¿En qué situación patrimonial quedará cada cónyuge si el matrimonio se termina? ¿Cómo se afrontarán los gastos de lo que fue el hogar común? ¿De quién son los bienes y cómo distribuirlos? ¿Qué pasa si ninguno quiere dejar la casa donde vivían juntos? ¿De qué hablamos realmente cuando hablamos de comunidad de bienes durante el divorcio? ¿Hay siempre sociedad conyugal que corresponda dividirse? ¿Y si no se casaron porque consideraron que tenía que ver el matrimonio más con el patrimonio que con el amor? ¿Van a tener las mismas soluciones que las personas que sí lo hicieron?


			Y las preguntas no terminan con esos disparadores iniciales; por el contrario, recién empiezan. ¿De qué hablamos cuando nos referimos a casas separadas, familias ensambladas y cuotas de alimentos? ¿O de madres enojadas porque los padres no controlan que sus hijos hagan las tareas, no los llevan de vacaciones o quieren verlos “demasiado”? ¿O padres frustrados porque siempre es excesivo lo que debe aportarse en la antigua casa familiar aunque las madres también ganan dinero? ¿Con quién deben tratarse estos temas durante o después de la separación? ¿Con el mismo señor o la misma señora de quien nos separamos? ¿Con su abogado? ¿Con el juez? ¿Se resuelven de la misma manera si estamos casados o no? Todas estas cuestiones se tratarán en este libro, a través de historias de parejas que se separan o divorcian, una breve síntesis de los problemas que enfrentan y las posibles soluciones legales aplicables antes y después de los cambios que trajo el nuevo Código Civil y Comercial a partir del año 2015.


			En la primera parte, trazaremos las diferencias entre las parejas casadas y las que no lo están, mientras que en la segunda comenzaremos a explicar las alternativas que la ley ofrece hoy a quienes quieren divorciarse. A estas definiciones generales, sigue una tercera parte en la que ofrecemos algunos consejos para el momento de encarar un divorcio: la forma de comunicación con el otro, qué tipo de abogado conviene elegir, la manera de encarar la negociación.


			Por último, la cuarta, quinta y sexta partes se abocan específicamente a los efectos del divorcio en los bienes y los hijos de la pareja. En estos capítulos se ahondará en las opciones que tienen quienes se separan o se divorcian para dividir sus bienes si los hubiera y cómo organizar la manutención y el régimen de comunicación de los hijos.


			En nuestra práctica como abogadas de familia hemos aprendido mucho acerca del fin de la relación amorosa. Con el tiempo entendimos que el matrimonio y la convivencia tienen que ver con el amor, mientras que la separación y el divorcio, con la posibilidad de una vida nueva, libre de un vínculo que pesa demasiado por su mal funcionamiento. Pero la ruptura también tiene que ver con deshacer una economía familiar para enfrentar muchas incertidumbres en lo patrimonial. Además, el fin de la relación matrimonial o convivencial no significa el fin de la relación con los hijos de la pareja, y puede ser el comienzo de nuevas familias, más amplias, sumando vínculos que deben cuidarse cada uno en su particularidad.


			Escribimos este libro como un compendio sobre los temas de consulta más recurrentes para transmitir cómo esta etapa puede ser también una gran oportunidad para iniciar nuevas y mejores relaciones, especialmente frente a los cambios que trajo el Código Civil y Comercial que rige desde el 2015 (1), y con el deseo de hacer un aporte razonable e informado a aquella conversación en la que más de una vez nos encontramos involucrados.


			Después de tantos años de práctica profesional, hemos llegado a la conclusión de que, quizás, las preguntas que debiéramos hacernos inmediatamente después de presentar a nuestros amigos la persona que nos gusta es: ¿sabemos qué contrato vamos a firmar si decidimos casarnos con él o ella algún día?, ¿sabemos qué estaríamos dejando sobre la mesa si decidimos no casarnos pero queremos compartir casa, deudas, hijos? Y finalmente: ¿querríamos que esa persona fuera nuestro ex?


			

			

				

					1.	Nos referimos al Código Civil y Comercial que rige las relaciones de familia desde agosto de 2015 y que reemplazó en su totalidad al Código Civil que con varias reformas reguló la vida de las parejas y familias en su aspecto sustancial hasta este momento. En este libro denominamos al Código Civil y Comercial como “Código” o “Código Civil”.


				


			


		




		

			PARTE I:


			¿Casarse o no casarse?


		




		

			Ella es la mujer de su vida. Él es el hombre de sus sueños. Duermen en la misma casa varias noches en la semana. Pasan tanto tiempo juntos que se olvidan la ropa y los libros en la casa del otro. Empiezan a pensar en convivir. O en casarse, quizás. ¿Por qué no? ¿Hacer una fiesta chica y un viaje grande? Vivir juntos, tener hijos, comprar una casa, armar una colección de arte, no perderse ningún mundial de fútbol, ir a la playa en el verano o a la nieve en el invierno, pasar los años uno al lado del otro. ¿Dará lo mismo casarse que no casarse? ¿Y si sale mal? ¿Qué pasará con ellos, con sus hijos, con sus cosas? ¿Cómo deshacer lo que se armó?


		




		

			01. Matrimonio y convivencia


			Cuando nos casamos, estamos cerrando pactos con otra persona que tendrán consecuencias legales durante y después de ese matrimonio. En cambio, si decidimos no casarnos y convivimos con nuestra pareja, los pactos serán otros, al igual que las consecuencias y las protecciones jurídicas durante y después de la convivencia. Por eso, antes de decidir hacia dónde irá una relación, deberíamos saber si lo que presumimos como cierto sobre el matrimonio, la convivencia y eventualmente el divorcio es así como creemos.


			Ana conoció a Leandro cuando tenía 24 años. Ella estudiaba bioquímica y él acababa de recibirse de médico. Ambos vivían en Rosario cuando llegó la carta de aceptación para que él hiciera su residencia en un reconocido hospital en Francia. Leandro partió y Ana se quedó en la ciudad para terminar su carrera. Se extrañaban. Ella lo siguió y él se puso contento; ambos deseaban emprender juntos esa aventura. No se equivocaron. Leandro terminó su residencia con honores y Ana se destacó en el manejo administrativo de un laboratorio pequeño. Cuando quisieron tener hijos y criarlos cerca de sus familias, volvieron al país. A Leandro le ofrecieron ser jefe del departamento en su especialidad en una prestigiosa clínica privada en Buenos Aires. Cuando tuvieron hijos, Ana se ocupó de ellos mientras hacía informes desde su casa para el laboratorio francés en el que había trabajado. Así afrontaba sus gastos personales.


			Diez años después, vivían en un coqueto departamento en la Capital y los fines de semana Ana y los chicos partían a Uruguay, donde tenían una pequeña chacra que ella había decorado al estilo de las fincas francesas. Él no los acompañaba porque tenía muchas obligaciones. Se había convertido en el socio principal de la clínica con varias sucursales en el interior del país. La pareja se veía cada vez menos y cuando él estaba en casa, los dos se sentían incómodos. Cuando Leandro le contó a Ana que la clínica abriría una nueva sucursal en Mendoza para la fiesta de la Vendimia, ella pensó que sería una buena idea acompañarlo y pasar tiempo juntos lejos de la rutina familiar. Decidió ir sin avisar, para sorprenderlo, aunque la mayor sorpresa la tuvo ella al descubrir que Leandro estaba registrado en el hotel con otra mujer.


			
¿Sabías que... Con el nuevo Código Civil, las personas que forman uniones convivenciales pueden realizar pactos económicos con mayor libertad que los matrimonios, aunque están cubiertos por menos derechos?





			Después de llorar 96 horas sin parar, decidió divorciarse. Habló con sus hermanas, amigas y madres de los amiguitos de sus hijos. Convencida de terminar rápidamente con la relación, consultó a un abogado para que la representara en su divorcio. En la consulta tuvo la segunda revelación brutal: no podría divorciarse porque nunca se había casado. “¿Importa?”, preguntó. Importa. Mucho.


			Como no se habían casado, Ana solo podía pedirle a Leandro un aporte en la manutención de sus hijos y proteger la vivienda familiar, aunque la propiedad fuese de él. En su caso, dado que sufriría un desequilibrio económico significativo a causa de la ruptura, podía reclamar una compensación económica, pero nada más. No le corresponderían ni la chacra de Uruguay que había construido prácticamente sola, ni el departamento en Buenos Aires, ni una parte de las clínicas que Leandro había armado mientras Ana se hacía cargo de las tareas sin valor económico: los largos años de apoyo a su pareja y de crianza de los hijos.


			No es lo mismo convivir que estar casado


			Para muchos, la convivencia es, a veces con fiesta de por medio, vestido, regalos y viaje, el casamiento mismo. Ciertamente son formas de celebrar la relación amorosa, pero nada de esto significa que esas dos personas (al menos, jurídicamente) estén casadas. Para constituir un matrimonio hay que pasar por un registro civil, donde un oficial público, a cargo del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas del domicilio, conferirá a la relación ese carácter. La unión de hecho o unión convivencial, es decir “estar casados solo porque así lo sienten”, los años de convivencia –sin importar cuántos–, los hijos y lo mucho que se acompañen dos personas no constituyen un matrimonio.


			Registrar la relación como unión convivencial en el registro civil tampoco la convierte en un matrimonio. Las relaciones de pareja establecidas bajo ese paraguas legal tienen derechos y obligaciones de las que otros tipos de unión carecen, así como generan vínculos que las demás no generan. Por ejemplo, los cónyuges se heredarán entre sí, mientras que quienes no se casaron dependerán de la voluntad testamentaria del otro, que a su vez podrá testar en su favor hasta ciertos límites. Hasta agosto de 2015, las parejas que no pasaban por el registro civil solo tenían algunos derechos en temas específicos y ninguna posibilidad de armar acuerdos para su economía después de la separación. Actualmente pueden, bajo ciertas circunstancias: tienen, por ejemplo, algunos derechos económicos limitados (pero más extensos que con la ley anterior) en caso de que la unión convivencial se termine y si previamente se hubiera establecido un acuerdo.


			Cómo protege la ley a quienes no dieron el sí frente al juez


			Las personas que convivieron sin casarse han sido referidas históricamente en la legislación como “concubinas”, es decir, personas que han integrado una “unión de hecho” y que se diferencian de los cónyuges por no conformar una unión matrimonial. Con el Código Civil pasaron a ser llamadas “convivientes” o integrantes de una unión convivencial. En comparación con los derechos y obligaciones del matrimonio, son pocas las situaciones en que la ley ha protegido a los hombres y mujeres que no se casaron, otorgándoles derechos generados por haber mantenido una relación de pareja durante un tiempo más o menos prolongado.


			Sin embargo, existe una especie de “núcleo básico” previsto por la ley que protege a las personas que mantengan una relación afectiva públicamente, de modo estable y permanente, esté o no inscripta. Este busca garantizar que sus integrantes se provean asistencia entre sí y estén a cargo del sostenimiento de su hogar. Por este motivo se los hace solidariamente responsables por las deudas que ambos contraigan para ese sostenimiento (por ejemplo, el pago del colegio de los hijos), pero también se reconoce y protege el trabajo sin valor de mercado de quien se ocupa de las tareas domésticas.


			Los convivientes también pueden diseñar sus propias formas de protección. Actualmente se prevé la opción de celebrar acuerdos que regirán la vida económica de la pareja y eventualmente su ruptura. Volveremos sobre ellos, cuando veamos las consecuencias económicas de la ruptura en el matrimonio y en la convivencia.


			Además de las protecciones previstas en el Código Civil, en la Argentina se han reconocido derechos a los y las convivientes, que los esposos tienen naturalmente por vivir dentro del régimen del matrimonio. Estos se concentran en casos de fallecimiento, como se detalla a continuación.


			Indemnización en caso de viudez: se tiene derecho a ella si se puede probar que los cónyuges convivieron públicamente por lo menos dos años antes de que el/la trabajador/a falleciera. En caso de matrimonio con otra persona de la que no se divorció en su momento, para que su pareja resulte amparada, la convivencia debió haberse extendido por cinco años.


			Indemnización por parte de quien causa la muerte del conviviente “proveedor”: si por un accidente o hecho que se pudiera atribuir a un tercero fallece una persona que convivía con otra y el fallecido se hacía cargo de su manutención, esta última puede pedir que se la indemnice, ya que esa muerte provoca la pérdida del soporte económico para sus necesidades básicas.


			
Protección contra violencia para cónyuges y convivientes


			Por si cabe alguna duda, las leyes de violencia familiar amparan a todas y todos, tanto a los casados como a los no casados. La ley nacional 26.485 (sancionada en 2009 y reglamentada en 2010) lleva el nombre de “Ley de Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que se desarrollen sus relaciones interpersonales” y tiene por objeto prevenir, erradicar y sancionar todo tipo de violencia (física, psicológica, sexual, económica y simbólica), en distintos ámbitos (violencia doméstica, institucional, en el ámbito laboral, en los medios, etc.), ya que mujeres, niños, niñas y adolescentes constituyen alrededor del 80% de las víctimas de este tipo de casos. Cualquier víctima de violencia estará amparada por la norma y aquellos profesionales que en el marco de su labor tomen conocimiento de hechos de violencia deberán denunciar estas situaciones.





			Las protecciones para los y las convivientes contempladas por el nuevo Código Civil también incluyen la licencia laboral en caso de viudez, la pensión por muerte (si la persona fallecida estaba paralelamente casada, bajo ciertas circunstancias, podría compartirlo con el cónyuge), y el derecho a continuar el contrato de alquiler hasta su vencimiento en caso de fallecimiento del conviviente locatario. Asimismo, se presume como hijo del concubino el nacido de la mujer durante la convivencia.


			Ana y Leandro en los tiempos del nuevo Código Civil


			Si a la vuelta de Francia, Ana hubiera sabido que aunque conviviera mil años con Leandro nunca iba a tener derecho a la mitad de los bienes que él generaba con su trabajo mientras ella, resignando su carrera, se ocupaba de sus hijos, quizás habría considerado casarse. Él, en cambio, lo sabía.


			En realidad, Leandro creía injusto que ella terminara con la mitad de un conglomerado enorme de clínicas ya que había sido su decisión quedarse en casa. No había estado de acuerdo en que resignara su carrera, no encontraba sexy que se limitara a los confines de la casa, la escuela de los chicos y la chacra de Uruguay. Y se fue alejando de ella; ya no tenían temas de conversación como antes. Aún así la amaba, o la había amado mucho, y le reconocía su enorme aporte en la vida feliz de sus hijos.


			
¿Para qué sirve registrar una unión convivencial?


			Los convivientes pueden inscribir su unión en el registro civil de su domicilio. Este acto tiene dos funciones: por un lado, permite probar que existe la unión convivencial (aunque esta prueba puede realizarse de cualquier otra forma, la inscripción no se discute); y por otro, sirve por ejemplo para que la obra social o prepaga médica de uno cubra al otro. Asimismo, cuando la unión está inscripta, si uno de ellos (y no los dos) es propietario de la casa donde vive la familia, no podrá venderla sin la aprobación del otro, ya que se trata de la vivienda familiar.





			Si hubieran tenido estas preocupaciones después de agosto de 2015, ninguno de los dos habría terminado su convivencia en el lugar donde la terminó. Hasta esa fecha, las relaciones amorosas puestas a convivir tenían dos destinos: casarse o no casarse. Pero, con el nuevo Código Civil, las personas que viven en pareja sin estar casadas pueden tomar decisiones y hacer contratos para regular el aspecto económico de su unión. En algunos temas, incluso pueden hacer más que un matrimonio. En otros, menos. Veremos este aspecto en detalle en las partes IV y V de este libro.


			Más autonomía para uniones convivenciales y matrimonios


			La realidad social de las últimas décadas ha mostrado que las personas deciden hacer alianzas afectivas y económicas de distinto tenor. En muchos casos, deciden no casarse pero no desean que la protección legal para cualquiera de los dos durante y después de la relación sea cero. Teniendo en mira estas situaciones, se introdujeron los cambios mencionados en el nuevo código.


			Las parejas ahora pueden hacer acuerdos que rijan durante y después de su convivencia, y que en caso de incumplirse puedan ser reclamados ante la justicia. El nuevo código también incorporó modificaciones para las parejas que se casan, que apuntan a una mayor autonomía en la administración de sus bienes. Así, los matrimonios podrán decidir si eligen encuadrar su unión dentro del sistema de gananciales o si optan por mantener sus bienes separados.


			Entonces, a partir de agosto de 2015, si Anas y Leandros tienen o proyectan tener bienes o ahorros, pueden hacer acuerdos sobre cómo distribuirlos en caso de que termine la relación, una especie de liquidación de su propia sociedad económica sin matrimonio. No tendrán que pasar por un juicio de divorcio pero tampoco podrán simplemente conversar sobre el fin del amor, porque este final se debe notificar fehacientemente al otro. Por ejemplo, con una carta documento que diga algo así como: “Querid@, a partir de la fecha, ya no sos mi margarita, y espero que podamos seguir siendo mejores amigos”.


			En pocas palabras


			La única manera de casarse es pasar por el registro civil, y no da lo mismo estar casados que no estarlo, sobre todo a la hora de enfrentar las consecuencias económicas de la ruptura.


		




		

			02. Lo que se contrata al casarse


			Deber de asistencia, deber de alimentos: estos son deberes que vienen acoplados al contrato matrimonial, y en los que a menudo no se piensa como obligaciones. ¿Qué significa tener estos deberes conyugales? ¿Qué pasa si se infringen? ¿Se puede cambiar de opinión y no querer cumplirlos porque algunas circunstancias no sean las mismas que cuando se contrajo el matrimonio? ¿Dónde quedó el deber de fidelidad? ¿Los matrimonios están obligados a vivir bajo el mismo techo?


			Inés se refería a sí misma como un “espíritu libre”. Recorrió el mundo para conocer lugares y culturas. Viajó a la India, América Latina, Europa y por toda la Argentina. En Villa La Angostura conoció a Eduardo, un joven arquitecto que trabajaba en la zona. Se enamoraron y se casaron cuando se enteraron de que ella estaba embarazada. Vivieron en una cabaña que Eduardo hizo construir para la flamante familia. Una tarde, mientras ella esperaba que su hija estuviera lista para ir a la escuela, él viajó al pueblo para supervisar la construcción de un hotel que había diseñado. A la vuelta, tuvo un accidente. Fue trasladado a Buenos Aires para tratar sus múltiples fracturas y estuvo internado varios meses, con cirugías y sesiones diarias de rehabilitación.


			¿Es obligatorio ser fiel?


			El deber de fidelidad se refiere a la exclusividad sexual entre ambos. ¿Qué pasa si no se cumple y se tiene una relación sexual con un tercero, aunque sea fugaz? ¿Hay obligación de ser fieles? Distintas son las consecuencias antes y después del 2015. Antes, se lo trataba como un deber jurídico: el que no era fiel violaba este deber y era culpable de la separación. A partir del nuevo Código Civil, es un deber moral. Es decir, que no tiene consecuencias jurídicas de ningún tipo.





			Si bien Inés supo del accidente, la comunicación entre ellos fue nula ya que vivían adentro de un bosque y ella no manejaba ni tenía celular o internet. Hacía artesanías que exportaba a sus contactos en la India, y con esto tenía un buen pasar para ella y su hija. Nunca visitó a Eduardo, no le gustaba la ciudad ruidosa. Él, por su parte, se quedó sin trabajo y tuvo que dejar rehabilitación porque su seguro médico fue cancelado por falta de pago. Pidió dinero prestado para regresar a Villa La Angostura, solo para encontrarse a su hija con una vecina quien le informó que Inés casi no dormía en esa casa porque se quedaba con “su pareja”.


			
¿Sabías que... A través de los años, la ley fue respetando cada vez más la intimidad de las personas, y hoy en día, salvo en situaciones de violencia, lo que pase dentro de la pareja que se separa no tiene relevancia como para ser discutido en los tribunales? Ante el pedido concreto de dar por terminado el matrimonio, el juez emitirá la sentencia que decrete el divorcio.





			Cuando finalmente se encontraron, ella se sorprendió al verlo demacrado y caminando con ayuda de bastones. Le manifestó su alegría por la recuperación y le explicó que lamentablemente se había enamorado de otra persona. También le informó que se iría inmediatamente, si él insistía en quedarse en la cabaña “para no teñir con esta mala energía los lindos recuerdos de cuando estaba sano”. Lo que Inés no sabía era que estaba obligada legalmente hacia su marido: hasta agosto de 2015 le debería fidelidad, asistencia –moral y material– y era su esposo con quien debía cohabitar. A partir de la aplicación del nuevo Código Civil, algunos de estos deberes solo serán morales, lo que no significa que Inés no le deba nada a Eduardo.


			En la salud y la enfermedad, en la misma casa, con el mismo ser


			Para la ley el matrimonio está fundado en el compromiso de desarrollar un proyecto de vida en común basado en la cooperación y la convivencia. Los esposos y las esposas se deben entre sí asistencia económica. El deber de fidelidad solo está impuesto como un deber moral, por lo que no tiene consecuencias jurídicas, es decir que la ley no buscará encontrar al culpable ni sancionar a ninguna de las partes por la ruptura. Esta enorme diferencia está íntimamente relacionada con la eliminación de los divorcios contradictorios: ya no deben haber ocurrido cosas como el engaño o el abandono para que un juez proclame el fin de un matrimonio. Lo que sucede en la esfera de la intimidad del matrimonio, queda allí. No obstante, persisten ciertos deberes que se imponen para auxiliarse entre sí y completar el proyecto de vida en común.


			“El matrimonio es una democracia de dos.”


			Julian Barnes, Pulso.


			Asistencia. Además de lo que personalmente le parezca a cada persona que su esposo o esposa le debe, para la ley los cónyuges se deben asistencia mutuamente. El deber de asistencia, tanto material como moral, se basa en la solidaridad entre esposos: pueden contar el uno con el otro en distintas situaciones que así lo requieran. Deben brindarse apoyo en lo emocional y también proveer a las necesidades materiales de la familia. Este deber se basa en el compromiso de desarrollar un proyecto de vida en común que toma como pilares básicos la cooperación y la convivencia. También es recíproco: ambas partes deben contribuir a la manutención de la familia. No se puede cambiar de opinión y simplemente dejar de prestar asistencia al otro porque sí. En el caso de Inés, ella debió haber salido de su bosque y asistir a Eduardo en todo, no solo material sino también emocionalmente, cuidarlo y acompañarlo en su rehabilitación.


			Convivencia. En el pasado el marido fijaba el domicilio de la pareja o de la familia, y la mujer solo podía aceptar su decisión y seguirlo. Desde 1987, cuando se incorporó el divorcio vincular a la ley argentina, la obligación de vivir bajo un mismo techo subsistió pero ambos cónyuges tenían el derecho de fijar su domicilio en conjunto. A partir de agosto de 2015, las parejas ya no tienen entre sus obligaciones el deber expreso de convivencia, puede existir un matrimonio que viva en distintos domicilios. La ley solo menciona la convivencia como una de las “bases” en las que se sustenta el proyecto en común.


			Entonces, ¿casarse o no casarse?


			Obviamente, esta decisión es muy personal. No se debería entrar en un matrimonio solo porque si se termina se podría tener mejor derecho sobre los bienes que se adquieran durante el mismo o la expectativa de conseguir una cuota alimentaria o alguna otra protección de tipo económica. Lo importante es poder dar un consentimiento informado al acto trascendente de casarse o no casarse, lo cual se logra teniendo acceso a toda la información clara y necesaria sobre qué se estará pactando al firmar (o no) el acta de matrimonio en el registro civil. Quizás la pregunta que debemos hacernos es si esta persona con quien pensamos en casarnos será el exmarido o la exmujer que querríamos tener si algo sale mal.


			En pocas palabras


			Para la ley actual, los pilares del matrimonio son la convivencia entre los cónyuges y la asistencia mutua, tanto moral como material.
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